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			Prólogo

			 

			—Maldita sea, O’Rourke. ¿Es que nunca fallas?

			Con una eficacia mecánica, el agente especial del FBI Sam O’Rourke rellenó el cargador vacío de su pistola Sig Sauer y se ajustó las gafas protectoras y los auriculares aislantes para no oír los comentarios escépticos de su compañero, Virgil Logan.

			Mientras sujetaba entre las manos la empuñadura de la pistola, apuntó a la imagen de John Dillinger que había al fondo de la galería de tiro y se imaginó a un hombre sin rostro en el punto de mira. «¿Cabeza o corazón?» ¿Realmente importaba? Disparó quince veces sobre el objetivo de papel antes de contestarle a su compañero.

			—Hay que tener un pulso firme —quitó el cargador vacío—, una vista perfecta —pulsó el botón para alejar el objetivo— y nervios de acero.

			Virgil intentó reírse, pero su cara de color café con leche mostraba signos de preocupación.

			—Normalmente, un tirador de primera pide el traslado a una unidad táctica, pero tú te empeñaste en seguir en Estupefacientes.

			—Pero sólo para estar cerca de ti.

			—Claro —Virg era demasiado listo para creerse la ingeniosa réplica de Sam.

			Arrancó el objetivo de su soporte y contó los agujeros que había dentro de los dos círculos que constituían un disparo mortal.

			—Quince de quince.

			Sam dejó escapar un suspiro comedido. Su pericia era ya casi lo único que le reconfortaba. Todas y cada una de esas balas eran por Kerry. Algún día tendría ocasión de cargarse al asesino de su hermana. Cuando ese día llegase, estaría preparado.

			—Tengo que practicar para mantenerme en forma.

			—Sí, es tanta práctica lo que me preocupa.

			Virgil se quedó de pie junto a él mientras Sam desmontaba, limpiaba y enfundaba su pistola.

			—Dixon cree que la tensión por la violación y el asesinato de tu hermana está resultando demasiado para ti.

			El mal genio irlandés de Sam pugnó por salir.

			—¡Pero si ya me ha condenado a trabajar en un despacho!

			Virgil levantó las manos para indicarle que se rendía, y le recordó que él era sólo el mensajero. Y un amigo fiel y preocupado.

			—Quiere que te tomes un permiso por el fallecimiento de tu hermana. Para que te calmes antes de dispararle a alguien que no debas. Antes de que te derrumbes.

			—¿Eso es lo que crees tú también, que estoy a punto de derrumbarme?

			Virgil negó con la cabeza.

			—Sé que necesitas trabajar para tener la cabeza ocupada —su compañero intentó esbozar una sonrisa. Cuando Virgil Logan se ponía serio, Sam le prestaba atención—. No quiero verte cometer un error y que la situación se vuelva contra ti. No quiero verte trabajando de guardia de seguridad sólo por haber perdido el control.

			Sam respiró hondo. Se inclinó hacia delante y apoyó ambas manos sobre el panel de tiro.

			—No voy a fastidiar las cosas, Virg. Sólo quiero que se haga justicia.

			—Sabes que yo también lo quiero, pero tienes que darte un poco de tiempo para que se curen las heridas. No te has tomado ni un solo día libre desde el entierro.

			Sam se irguió y se alejó de la cabina.

			—Ver a ese desgraciado en el punto de mira de mi pistola es lo único que hará que me cure.

			—Ésa es la manera de hablar que me preocupa. Cuando tienes la cabeza en su sitio, eres un investigador buenísimo.

			Se dirigieron al vestuario.

			—¿Qué insinúas, que por pasar más tiempo en la galería de tiro ya no sé llevar una investigación?

			—No, lo que pasa es que no quiero tener que enseñarle el oficio a un nuevo compañero. Bastante me costó enseñarte a ti.

			—¿Enseñarme a mí? —retorció la toalla y golpeó a Virg en la espalda con ella. Había captado la broma—. Yo también te quiero, amigo. Te prometo no hacer ninguna tontería. ¿Te basta con mi palabra?

			—Era todo lo que necesitaba oír —Virgil se detuvo ante su taquilla y la abrió. Sacó un papel doblado y jugueteó con los dedos con él. Frunció el ceño como si no estuviese seguro de lo que debía hacer con él—. Porque tengo una información que te va a interesar.

			Sam se pasó la lengua por los labios e intentó que el nerviosismo que le corría por dentro no lo delatase.

			—Se supone que soy yo el que se salta las normas, no tú.

			—Ya sé que has estado viendo archivos sin autorización. Has estado leyendo registros hospitalarios e informes policiales sobre violaciones que se ajustan al modus operandi del caso de Kerry.

			A Sam le vibraba la mandíbula del esfuerzo que hacía por no arrebatarle el papel de las manos.

			—Hasta ahora, he localizado cuatro casos de violación con asesinato con las mismas marcas de ataduras y de estrangulación, además del mechón de pelo que les cortó. Kerry, aquí en Boston, y tres más en Dallas, Nueva York y Miami —se sabía el caso de su hermana de arriba abajo—. Mi intuición me dice que todas fueron víctimas de la misma persona. En todos los casos la víctima era morena, estaba soltera y tenía una buena posición social. Fue secuestrada, torturada y violada. Y entonces, como si eso no fuese bastante...

			Sam cerró los ojos en un esfuerzo inútil por olvidar la imagen de la preciosa cara de Kerry golpeada y fría, ya muerta. Había visto otros cadáveres antes, pero el suyo le había turbado. Era responsabilidad suya. Aunque fuese una mujer adulta, seguía siendo su hermana pequeña, esa cría descarada a la que había prometido proteger cuando su padre estaba en su lecho de muerte.

			Había fallado.

			Sam se agitó debido a la fuerza de las emociones. La cólera se agolpaba en su interior e intentaba envenenar los buenos recuerdos que le quedaban de su familia. Había fallado. Ladeó la cabeza y tragó con fuerza, reprimiendo las náuseas que le sacudían el cuerpo.

			Una vez calmado, abrió los ojos y dirigió su mirada a la críptica expresión de Virgil.

			—¿Has localizado a otra víctima?

			—No es gran cosa. Una violación en Chicago. Morena, con un mechón de pelo cortado. Lo suficiente para llamarme la atención. Su identidad se mantiene en secreto —Virgil le entregó el papel—. Pero hay una diferencia sustancial entre este caso y el de Kerry.

			—¿Cuál? —Sam desdobló el papel con impaciencia y leyó él mismo la respuesta. El corazón le dio un vuelco en el interior del pecho, mientras intentaba creer lo que sus ojos veían—. La víctima sobrevivió a la agresión.

			Con una sucesión de movimientos apresurados, Sam se quitó la pistolera, se despojó de la camisa y se apresuró hacia las duchas. Una sensación penetrante de apremio le pellizcaba los talones, convirtiendo cada momento en algo demasiado preciado para malgastarlo. Era la mejor pista, por no decir la única, que había encontrado desde el asesinato de Kerry casi ocho meses atrás.

			Una testigo presencial.

			Si se trataba del mismo indeseable asesino que había matado a Kerry, aquella víctima podría identificarlo, ponerle nombre, cara, voz... cualquier cosa a la que agarrarse.

			—¿Le digo al jefe que vas a tomarte ese permiso?

			—Sí —no quería que a su compañero lo pillasen mintiendo—. Dile a Dixon que me voy mañana. Esta noche, si consigo un billete de avión.

			De un modo u otro, antes o después, pensaba encontrar a aquella mujer sin identidad.

		

	


	
		
			Capítulo 1 
	
			 

			Un mes después

			 

			Jessica lo vio por primera vez desde el porche, caminando por la carretera de grava, dejando atrás a cada paso el núcleo urbano de Kansas City, Misuri.

			Lo observó acercarse al cruce que separaba su propiedad de la finca de Kent.

			El peludo cruce de pastor alemán que había tendido a sus pies movió su enorme cuerpo y se sentó junto a ella sin perder de vista al forastero. La curiosidad del perro igualaba a la suya, y una sensación de desasosiego le recorrió el cuerpo.

			—¿Qué opinas, Harry? —preguntó, pues se fiaba más del juicio y de la compañía del perro que de los de mucha gente.

			El porche delantero ocupaba casi toda la fachada de su casa de madera, situada en lo alto de una loma. El chico al que había contratado para trabajar en su finca acababa de irse a la granja de sus padres para cenar, y el polvo levantado por su camioneta ni siquiera había hecho que el hombre aminorase el paso. Hasta que la cortina de polvo volvió a asentarse, podría haber pasado por un fantasma, pero ahora seguía acercándose hacia el portón de hierro de la entrada de su propiedad con una determinación que la hizo retroceder.

			¿Sería él? ¿Por fin había vuelto a por ella?

			Nada en él le resultaba familiar, pero ¿cómo podía saberlo?

			El perro daba vueltas alrededor de sus piernas, inquieto por conocer sus órdenes. ¿Le ordenaría perseguir al forastero? ¿Que se quedase junto a ella y la protegiese? ¿Que atacase?

			Jessica negó con la cabeza, respondiendo así a las preguntas silenciosas del perro.

			—A mí tampoco me gusta la pinta que tiene.

			Volvió a retroceder otro paso, para refugiarse en la sombra de un poste de madera. Necesitaba más tiempo para pensar, para tomar una decisión. Necesitaba recordar.

			Pero él seguía avanzando.

			El sol estaba ya muy bajo, aunque aún no rozaba el horizonte. Las nubes de aquel día de finales del verano aún no se habían teñido de los habituales rosa y naranja. Con su figura recortada contra el sol, pudo ver que se trataba de un hombre corpulento. El petate que llevaba a la espalda parecía contener toda una vida de recuerdos, empezando por la desgastada cazadora vaquera que llevaba sujeta en la parte de arriba hasta el saco de dormir que le golpeaba en las caderas. Aun así, lo llevaba con tanta facilidad y avanzaba con un paso tan firme que cualquiera hubiese dicho que era capaz de soportar el peso del mundo sobre aquellos hombros anchos. Y así era.

			Jessica se agachó y le rascó a Harry detrás de las orejas, acariciando su largo pelaje negro, que reflejaba más su herencia de perro lobo que su ascendencia de perro policía. Necesitaba el contacto con otro ser vivo para evitar la sensación de fatalidad inminente que le agarrotaba los músculos. ¿Había sentido antes el mismo miedo? ¿Había reaccionado de igual manera? ¿Se había sentido tan entumecida, asfixiada e impotente por la rabia?

			—Gira por ahí —intentó convencer al forastero con un leve hilo de voz— sigue caminando.

			Podía girar en el cruce al pie de la loma y dirigirse hacia el este, pero mucho antes de llegar a la verja de madera que rodeaba sus tierras, ella sabía que no iba a girar. Cruzaría el portón, recorrería lentamente el largo camino de grava y se plantaría ante la casa.

			Sin embargo, no parecía el tipo de hombre que se daría un paseo hasta el campo al sureste de Kansas City sólo para comprar antigüedades en su tienda. Se detuvo un momento para leer el cartel grabado en la madera: Antigüedades Log Cabin Acres. Es de suponer que también habría leído el horario y sabría que había cerrado a las seis.

			Inmóvil entre las sombras, Jessica agarró el collar de Harry.

			—Sigue caminando —repitió.

			Los hombros del forastero se movían acompasados al ritmo de su respiración, bajo su ajustada camiseta negra. Levantó la vista y miró hacia donde estaba ella. La buscó entre las sombras del porche. Por fin la localizó, como si supiese que había estado observándolo desde el principio.

			Su respiración se aceleró, presa del pánico. Harry gruñó y ladró dos veces, pues sentía el miedo que crecía de manera exponencial en su dueña.

			Agarró al perro por el collar para meterlo en casa. Cerró la puerta con pestillo.

			Atravesó corriendo la pequeña sala de estar, esquivó una vitrina donde había expuesta una vajilla de muñecas y se deslizó en el cuarto que hacía la doble función de despacho y de comedor. Se puso en cuclillas bajo el escritorio donde tenía el ordenador y abrazó a Harry. Apenas podía pensar, ni respirar, ni ver.

			Intentó recordar.

			«¿Recordar el qué?», se preguntó, mientras intentaba ver a través de la cortina de miedo que la tenía bloqueada.

			Lo único que recordaba era el miedo, la sensación de estar atrapada. Un viaje de negocios y una noche romántica que se habían torcido hasta límites insospechados. Recordaba su última cena en Chicago con Alex casi palabra por palabra, y su enfado y desconsuelo. Sabía lo que le habían dicho los médicos y los policías cuando acudió al hospital más de veinticuatro horas después. Pero no recordaba nada de lo sucedido entre ambas cosas.

			Veinticuatro horas de su vida perdidas en la neblina de su memoria, rechazadas por una cabeza que necesitaba la cordura para sobrevivir.

			Lo único que sabía era que debería haber muerto. Que había sido violada de una manera brutal y había vivido para contarlo.

			Pero no podía contarlo.

			No era capaz de recordarlo.

			—Maldita sea —murmuró, igual de frustrada que se había sentido en marzo.

			En su familia había varios policías. Sus hermanos la habían enseñado a defenderse, a ser más perspicaz que el ciudadano medio. Pero aquello no había bastado. En cierto modo, los había defraudado, y él había conseguido hacerle daño.

			El crujido de la grava al pisarla le recordó el peligro. ¿Era él quien se acercaba?

			Pegó la nariz al cuello de Harry, y sintió el calor y la fuerza del perro. Era consciente de su lealtad inquebrantable a la hora de defenderla. El perro le chupó un brazo con su enorme lengua rasposa.

			—No sé, chico —lo abrazó aún más fuerte—, no sé qué hacer.

			Escondida en el comedor, tras una pared llena de estanterías y un viejo armario de nogal repleto de colchas y vestidos antiguos, lo único que podía hacer era cerrar las puertas con llave y esconderse hasta que el hombre se marchase.

			Pero tenía la sensación de que las puertas y ventanas cerradas no iban a detener a un hombre como aquél. La encontraría, por más que se escondiese en el armario o se perdiese por los pasillos llenos de muebles y de objetos de colección que tenía expuestos para la venta.

			El miedo que la paralizaba se enfrentaba en su interior a su instinto de supervivencia. Sus hermanos la habían enseñado a protegerse. Y aunque les había fallado, ahora se comportaba de manera diferente. Era mucho más consciente de lo dura que es la vida, y tenía mucho menos que perder.

			Y aún no estaba muerta.

			Además, sólo había un modo de averiguar si el hombre que se había presentado en su casa, apartada de todo, era él.

			Por encima de todo lo demás, por encima del miedo, quería saber la verdad.

			Jessica se apoyó sobre la espalda y agarró la mandíbula del perro.

			—¿Estás conmigo, Harry?

			Unos ojos marrón oscuro de una asombrosa inteligencia le devolvieron la mirada. Aquel enorme chucho también las había visto de todos los colores antes de que ella lo rescatase del corredor de la muerte en la perrera. Para entender lo que ella tenía que soportar a diario quizá era necesario haber sufrido tanto como él. Quizá alguien podía entenderla y quererla a pesar de todo. El apoyo incondicional del perro le dibujó una sonrisa en la cara, y le inspiró tanta calma que volvió a pensar con claridad.

			—Vamos.

			Jessica se puso en pie y acto seguido abrió la vitrina donde guardaba la escopeta. Sacó la Remington de dos cañones que utilizaba para el tiro al plato y cargó dos cartuchos. Se guardó dos cartuchos más en los bolsillos delanteros de sus vaqueros, llamó a Harry y se dirigió hacia la puerta que daba al porche trasero.

			A diferencia del porche delantero, éste no estaba decorado para resaltar el encanto rústico de la casa. Aquello era un lugar de trabajo lleno de balancines que había que reparar, vagones que necesitaban ruedas nuevas o una calesa de principios de siglo a la que había que ponerle un tirante nuevo. Cajas de madera, postigos, una lavadora, taburetes, toneles, baratijas, trastos... era una auténtica fortaleza donde esconderse, y Jessica la utilizó a su favor, pues la calesa estaba ahora entre ella y el forastero que se acercaba.

			—Párese ahí —ordenó, colocándose la culata de la escopeta contra el hombro y apuntándole al pecho. Como objetivo, era lo suficientemente grande. Además, era mucho mejor tiradora de lo que él podía imaginarse. Harry permaneció atento a su lado.

			El hombre se detuvo, dejando entrever más curiosidad que otra cosa.

			—Ésta no es precisamente la hospitalidad por la que tanto se distingue Misuri.

			Su voz era grave, suave como el whisky y desprovista del menor acento.

			Y no le sonaba de nada.

			—Esto no es una pensión, es una propiedad privada.

			Señaló con la cabeza hacia el portón.

			—En el letrero pone que vende antigüedades.

			Sujetó con fuerza la escopeta y habló alto y claro:

			—Está cerrado.

			Aunque estuviese situada tres escalones por encima de él, podía verle los ojos. Eran los ojos más fríos que había visto en su vida, de un color gris helado, casi incoloros. Era un hombre al que no le importaba nada, al menos ésa era la impresión que a ella le daba.

			Aquello sólo podía querer decir que tampoco ella le importaba.

			—¿Sabe utilizar ese trasto?

			Quizá no fuese una voz del pasado pero, aun así, había entrado sin permiso en su propiedad.

			—Sí.

			—¿Y el perro? —preguntó sin dejar de mirarla fijamente.

			—También sé utilizarlo.

			—Mire, señora, yo no... —levantó las manos haciendo como que se rendía y dio un paso hacia delante.

			Era todo cuanto Jessica necesitaba ver.

			—¡Harry, ataca!

			Sin dejar de gruñir, el enorme perro negro saltó desde el porche y cargó contra el hombre. A pesar de su estatura, los reflejos del hombre eran rápidos. Antes de que Harry se lanzase a por su antebrazo, se quitó el petate de la espalda y lo utilizó como escudo contra la primera embestida de Harry. Aquellos cincuenta y cinco kilos de perro le hicieron retroceder un par de pasos.

			Harry le enseñó los dientes y lanzó un gruñido terrible justo antes de volver a atacar. El hombre utilizó el petate para placar su segunda embestida. Cada vez que el perro intentaba clavar sus dientes en algo con carne, el hombre conseguía esquivarlo. O estaba entrenado en el arte de la defensa personal o tenía mucha suerte, pero acabaría por cansarse mucho antes de que Harry se rindiese.

			—¡Señora!

			Jessica estuvo a punto de sonreír. «Buen chico». Si Harry podía con aquel hombre, tendría muchas menos razones para tenerle miedo.

			—Túmbese boca abajo y llamaré al perro.

			Harry tenía un trozo de petate en la boca, y el ataque se había convertido en un tira y afloja desesperado. El hombre no podía bajar la guardia, o habría estado indefenso ante el siguiente ataque.

			—Está bien. Llámelo.

			—¡Harry, siéntate!

			El perro obedeció y se dejó caer sobre sus patas traseras junto al hombro del forastero mientras éste soltaba el petate y se postraba sobre la franja de césped junto al camino de entrada a la casa. Se quedó inmóvil ante la atenta mirada del perro.

			Harry jadeaba debido al esfuerzo. Se chupaba el hocico y dejaba caer la lengua a un lado de la boca. El hombre también intentaba recuperar el aliento, pero en cuanto se movía, una enorme pata negra se le posaba sobre el hombro y volvía a quedarse inmóvil.

			—¿Así es como recibe a todos sus clientes?

			—Usted no es ningún cliente —aunque había bajado la escopeta, seguía apuntándole, con el dedo junto al gatillo—. ¿Qué es lo que quiere?

			Sam no podía responder con la verdad a aquella pregunta. Al presentarse allí con la historia de que era un vagabundo no esperaba una bienvenida cálida y confiada, pero le sorprendió encontrarse con aquella actitud provinciana de «te disparo porque has entrado en mis tierras sin permiso».

			¿Dónde estaba la empresaria que sabía apreciar la belleza y aficionada a la Historia de la que le había hablado su contacto en Chicago? Su cara se correspondía con la de la foto de una morena elegante en la inauguración de una exposición que había encontrado en los archivos del Chicago Tribune, la misma cara que la enfermera de Urgencias había identificado como la superviviente de la agresión de violación.

			Había pasado tres semanas reuniendo pruebas y buscándole un nombre al rostro de aquella mujer. Después, había investigado sobre su pasado. Y ahora estaba frente a ella.

			Aquélla era Jessica Taylor.

			La víctima sin identidad tenía nombre. Y muy mal carácter.

			Sospechó que no iba a resultarle fácil ganarse su confianza. Sin la autorización del FBI, y con poco más que una corazonada de que podría tratarse de la prueba que lo condujese al asesino de Kerry, Sam no podía realizar una investigación normal. Necesitaba conocer a Jessica Taylor mejor de lo que conocía a su propio compañero. Necesitaba convertirse en su mejor amigo para que se lo contase todo sobre Chicago, su agresión, su huida y la identidad del agresor.

			O había estado demasiado asustada para darle esos datos a la policía de Chicago, o su agresor había sido demasiado astuto a la hora de intimidarla para que no recordase gran cosa. Sam estaba dispuesto a descubrir qué se ocultaba en su cabeza para saber la verdad, para averiguar si su atacante había sido el mismo que el de Kerry y dar con su paradero.

			Pero con aquella escopeta apuntándole y aquel bicho peludo sobre él, su misión secreta se convertía en algo imposible.

			Bromeando, Kerry siempre decía que el encanto de Belfast de su padre se había saltado una generación, pero Sam se preguntaba si podría sacarlo a relucir. Levantó la mejilla del suelo e intentó volver a entablar una conversación.

			—¿Qué clase de perro es?

			—De los protectores.

			Inconscientemente, Sam se preguntó si su voz siempre habría transmitido aquella dureza. A juzgar por el tono sensual de su voz, Jessica Taylor podría sonar de lo más sexy con poco que suavizase su articulación y abandonase aquel sarcasmo. Probablemente se tratase de una consecuencia de la agresión. Sintió curiosidad por saber qué otros atributos femeninos intentaba ocultar.

			«Eso no viene al caso», le replicó, severa, una voz interior. Pegó la nariz al suelo. Le llegó el olor frío y húmedo de la tierra. Aquello le recordó el entierro de Kerry y la razón por la que estaba allí.

			—Ya decía yo. Parece un perro pastor, pero tiene el hocico más ancho. Y es más grande que cualquier otro pastor alemán que haya visto.

			—Es mezcla de pastor alemán y de perro lobo irlandés

			Conque irlandés... quizá aquel bicho peludo aún acabase teniendo algo a su favor.

			—Era muy grande y demasiado listo para sus antiguos dueños, pero a mí me viene de maravilla.

			Sam intentó mover la cabeza para poder mirar a Jessica, pero al parecer el perro no sentía la conexión de sus raíces irlandesas. El gruñido de su garganta pasó a ser un ladrido ensordecedor y un destello de dientes blancos y afilados. Sam se vio obligado a relajarse y a aceptar su postura boca abajo.

			—Parece bien entrenado.

			Ya había trabajado con unidades de perros, pero nunca había sido el objetivo de tales entrenamientos. No le extrañaba que los delincuentes se rindiesen sin oponer resistencia.

			—Lo está.

			—No me he presentado aquí por casualidad, señorita Taylor —oyó cómo sus pies cambiaban de posición sobre el suelo de madera. La había llamado por su nombre, ahora le convenía retroceder un paso para equilibrar la balanza—. Me llamo Sam O’Rourke. El dependiente de la tienda que hay en el cruce de la Autopista 50 me dio su nombre y su dirección. Déjeme explicarle por qué estoy aquí —silencio. Maldita sea, era dura de pelar—. ¿Necesita las dos cosas, el perro y la escopeta?

			—Aún no lo sé.

			No resultaba fácil parecer encantador con la cara en el suelo y una mezcla de perro lobo y pastor alemán sobre el hombro. Kerry tenía razón, siempre se le había dado mejor un acercamiento más directo.

			—Ya veo que se trata de un error. El tipo de la tienda me ha dicho que su empleado habitual no podía trabajar las horas necesarias y que necesitaba otro ayudante para sus tierras.

			Miró a su alrededor y vio los rodales de hierba que comenzaban a adueñarse del aparcamiento de grava y el camino de entrada, las ramas secas de majestuosos olmos que había que recortar, la herrumbre de la chapa metálica roja y blanca del almacén, la carga de una camioneta tapada con una lona esperando a que alguien la descargase... Aquel hombre no le había mentido.

			—Debe de haberse equivocado. Si deja que me levante, me volveré a la ciudad y ya buscaré trabajo en otra parte.

			—¿Está buscando trabajo? —detectó escepticismo en su voz. Podría ser tozuda, pero no era tonta. Engañarla no iba a resultarle nada fácil—. ¿Por qué no ha llamado antes de venir? ¿Y su coche?

			En teoría, su Kia estaba aparcado en un garaje de Boston, pero el vehículo que había alquilado en Chicago lo había abandonado a un lado de la carretera a las afueras de Kansas City para procurarse una coartada.

			—Hasta que gane el dinero suficiente para arreglarlo, está en el taller. Estoy cruzando el país, desde Boston a San Diego. Me he tomado un período sabático. El coche se me ha averiado en la autopista.

			—¿Qué clase de período sabático? —preguntó, en un tono dudoso—. No parece usted un profesor.

			—Ése es mi trabajo.

			—No, si lo que pretende es trabajar para mí —¿estaba considerando su oferta? —. Le dejaré sentarse si me explica quién es y no hace ningún movimiento brusco.

			Aquello era lo menos parecido a una oferta, pero aceptó.

			—Trato hecho.

			Soltó un silbido fuerte, estridente, casi masculino. Inesperado. Interesante. «No viene al caso».

			—¡Harry, ven!

			El perro obedeció sus órdenes inmediatamente, y él se sintió liberado de un peso enorme. El animal de color negro azabache subió al trote los escalones que llevaban al porche y se acurrucó al lado de su dueña como si se tratase de un perrillo faldero. Sam le hizo caso y se dio la vuelta lentamente hasta sentarse, mirando hacia donde ella estaba situada. Se le había empezado a dormir el brazo bajo la presión del perro. Se dio un masaje en el hombro y el brazo para aliviar el hormigueo al despertar.

			Utilizando el masaje como excusa, no dijo nada durante unos segundos, dándose la primera oportunidad de evaluar a la mujer que iba a convertir su misión en un éxito. La culata de la Remington descansaba en la pronunciada curva de una cadera recubierta de tela vaquera. La mujer del porche era muy distinta a la que había visto en la fotografía en blanco y negro del periódico.

			Un agujero en el pantalón a la altura de la rodilla rompía la larga línea de una pierna que podía considerarse el rasgo más distintivo de un cuerpo alto y sutilmente tapado. Mientras la mujer de la foto llevaba un traje de noche sin tirantes que la hacía parecer seductora, la mujer del porche era una chica de lo más natural. No llevaba ninguna joya, simplemente un reloj, y habría sido difícil que le diese el sol, pues llevaba casi todo el cuerpo tapado. Su modesta camiseta azul de Construcciones Taylor podría haber sido de uno de sus hermanos. Las mangas, aunque cortas, le quedaban por debajo de los codos, y el cuello era ajustado. La parte de abajo la llevaba metida sin entallar en unos anchos pantalones vaqueros.

			«Camuflaje». Podía ser regordeta, o delgada o cualquier cosa intermedia, pero nadie habría sido capaz de asegurarlo. Sam se preguntaba si Kerry habría escondido sus atributos de igual manera de haber sobrevivido a su violación. «Maldita sea». No necesitaba irse por las ramas de esa manera.

			De repente, la magnitud de lo que había perdido le hizo un nudo en la garganta. Sam cerró los ojos e intentó reprimir la emoción. No podía permitir que Jessica Taylor viese cuánto se jugaba él en aquella conversación a punta de pistola.

			Cuando recuperó la compostura volvió a mirarla. Se sabía de memoria casi todos sus datos. Edad: 29 años. Altura: 1,76. Peso: 63 kilos. Pero aquellos datos no hacían justicia a sus ojos azul claro. Y decir que su pelo era color castaño era pasar por alto aquel sutil tono caoba.

			Los datos de los que disponía no le decían qué era lo que había en aquella cabeza, ni si sería capaz de ayudarlo.

			—Muy bien, señor O’Rourke. Puede hablar.

			—Busco trabajo para poder ir tirando hasta finales de septiembre o mitad de octubre, y a poder ser para arreglar el coche hasta la próxima parada —rodeó las rodillas con los brazos y señaló con la cabeza hacia la carretera—. El dependiente de Lone Jack me ha dicho que usted buscaba ayuda. Diez kilómetros carretera abajo no parecía gran cosa, y aquí estoy.

			—A Ralphie, el dependiente, le gusta cuidar de mí. Mi ayudante es un chico que vive por aquí cerca. Ahora que han empezado las clases, sólo puede venir los sábados y algunas noches después del entrenamiento —¿se estaba abriendo a él? Estaba hablando más, pero con la escopeta apuntándole era difícil precisar si estaba avanzando algo—. Es el que casi lo atropella cuando venía hacia aquí. Derek Phillips. Es un encanto.

			—Es un loco del volante.

			—Tiene dieciocho años, ¿qué quiere?

			Está bien, era protectora con sus empleados. O con los adolescentes. O con aquel chico en concreto. ¿Significaba aquello que podía descartar a un chico joven como su agresor? Tenía un hermano más joven que ella, quizá el chico le recordase a él, y por tanto se sentía a salvo con él.

			Lo que estaba claro era que con él no se sentía a salvo.

			Sam pensó que la conversación acababa con sus conjeturas. Se quedó en silencio el tiempo suficiente para empezar a ser consciente de la grava que se le clavaba en el costado.

			—¿Puedo levantarme ya?

			—No, yo...

			Se levantó de todos modos, estirando las piernas lentamente.

			—¡He dicho que no! —levantó la escopeta a la altura del hombro y volvió a colocar el dedo junto al gatillo.

			Sam levantó los brazos, pero no cedió. No era su intención asustarla, pero quería dejarle claro que iba en serio. No pensaba marcharse de Log Cabin Acres sin aquel trabajo. No pensaba marcharse, y punto. Había dejado que le creciese el pelo y no se había afeitado en un par de días, esperando que su aspecto de vagabundo le granjease una oferta de alojamiento. Aunque no fuese más que un catre en el granero.

			—Me ha dado un calambre en la pierna —dijo para explicar aquel acto de rebeldía—. Créame, sigue llevándome ventaja.

			Alcanzaba a verle uno de sus ojos azules a la altura de la mira de la escopeta. Aunque lo tuviese encañonado, el hecho de que no mandase atacar al perro le hacía pensar que no tenía intención de disparar.

			—¿Qué me dice del trabajo? —preguntó—. No entiendo mucho de antigüedades, pero he trabajado arreglando muebles. Y también me he dedicado a la jardinería y a la construcción, por si necesita acondicionar esto para el invierno.

			—¿Se está tomando un período sabático de la jardinería y la construcción?

			—Tengo referencias. Virgil Logan —había intentado mantener a su compañero al margen de aquella investigación extraoficial. Si su búsqueda de venganza trascendía, la carrera de Sam sería historia. Pero Virg estaría libre de culpa. Aun así, a su colega no le importaría hablar bien de los armarios que Sam le había ayudado a instalar en su cocina nueva el año pasado—. Le daré un número al que puede llamarlo.

			¿Significaba aquel ligero temblor de hombros que estaba pensándoselo? ¿Un poco más de insistencia acabaría por ablandarla?

			—El dependiente, Ralphie, me ha dicho que vivía usted sola —con las manos aún en alto dirigió la cabeza a derecha e izquierda—. Parece que tiene mucho trabajo. Creo que no le vendrían mal un par de brazos para descargar muebles y volver a cubrir de grava el camino. Tampoco se me da mal la mecánica. A lo mejor puedo volver a poner en marcha ese viejo tractor que he visto a la entrada. Si tiene piezas de repuesto, claro.

			Apartó la mano izquierda de la escopeta y lo conminó a que se callase.

			—Bien. No me cabe duda de que es capaz de hacer el trabajo, lo que pasa es que...

			Sam bajó las manos. Iba a tener que fiarse de él.

			—Lo que pasa es que es usted una mujer que vive aquí sola, y yo soy un hombre que le da miedo. Y, para colmo, soy forastero.

			Que comprendiese sus temores pareció dejarla sin argumentos. Casi estaba temblando cuando volvió a bajar el arma y le acarició la cabeza al perro.

			—Sí, tengo que protegerme.

			Sam respetaba que admitiese sus temores. La sinceridad de Jessica Taylor estaba de su parte. Dejó que una parte del dolor y la culpabilidad que lo atenazaban se reflejasen en su expresión. El resto lo mantuvo encerrado en la cárcel en que se había convertido su corazón.

			—Verá... he perdido a alguien muy cercano este año. Mi hermana pequeña. Era el único familiar que me quedaba, estábamos muy unidos. Me tomé un permiso de mi trabajo, y he estado haciendo otras cosas para procurar olvidar.

			—Lo siento —parecía realmente conmovida por su versión desnuda de la verdad.

			Sam la miró, y durante unos segundos que parecieron eternos se perdió en un mar azul de compasión. Durante ese breve instante, su mundo dejó de ser un lugar solitario. Ya no era un hombre obsesionado. Y su corazón...

			Su corazón casi llegó a sentir algo. Un rayo de esperanza.

			Sam pestañeó y miró hacia otra parte. Demonios, ¿qué le había pasado? Lo único que podía hacerle sentir mejor, lo único que podía hacer desaparecer el dolor era atrapar al indeseable que había profanado y acabado con la vida de la cosa más dulce que Dios había puesto en el mundo. Estaba dispuesto a tragarse su orgullo, a cambiar de vida, a lo que fuese con tal de meterle una bala entre ceja y ceja a aquel monstruo o verlo morir por inyección letal.

			—Verá, señorita Taylor... —ahora su voz transparentaba más dureza que amabilidad, y la luz que había iluminado sus ojos azules ya se había desvanecido—. Necesito el trabajo. No tengo intención de hacerle daño ni de hacer nada que pueda meterme en un lío. Simplemente, necesito ponerme a trabajar para que mi cabeza esté ocupada.

			—Necesita olvidar.

			—Sí —pero nunca lo haría.

			Para su sorpresa, bajó el cañón de la escopeta y quitó los cartuchos. Mientras se metía en los bolsillos la munición sin utilizar, dirigió la mirada hacia una construcción de madera a la derecha de la casa.

			—Encima del garaje hay una vivienda. Puede utilizarla si necesita un lugar donde quedarse. Teniendo en cuenta que ha venido a pie, supongo que no le vendrá mal.

			Vaya. Sam no pudo evitar sentir un temblor por todo el cuerpo. ¿Qué había sucedido? ¿Cuándo se había operado la transformación de pistolera en empresaria razonable?

			—¿Me está ofreciendo el trabajo?

			—Mañana llamaré al tal Virgil Logan para comprobar que es quien dice ser. Si es así, está contratado durante un mes. Pero hay unas cuantas normas que deberá cumplir —retrocedió hacia la doble puerta que servía de entrada a la casa—. Sólo entrará en la casa principal si le invito a hacerlo. Prepararé tres comidas al día. Podrá comer en el porche, mientras haga buen tiempo, o en su cuarto. El piso es pequeño, pero el colchón es nuevo. Hay una cafetera y un frigorífico pequeño por si quiere poner bebida a refrescar. Eso sí, no tolero a los borrachos.

			Sam agarró el petate y se lo echó al hombro. Ya había roto el hielo, y empezaba a averiguar cosas. ¿Es que su agresor había estado borracho? ¿Y el de Kerry? Conseguiría que Jessica Taylor le revelase todos sus secretos en la mitad del tiempo que ella le ofrecía.

			—No me he emborrachado desde la facultad, y de eso ya han pasado unos años.

			—Ni invitados, ni fiestas...

			—Aquí no conozco a nadie.

			—Y nada de sorpresas. Deme una razón para dudar de su historia y llamaré al sheriff y a mis hermanos. Tres de ellos pertenecen al Departamento de Policía de Kansas City, y mi primo es comisario. Uno no sabe el significado de la palabra «sobreprotector» hasta que los conoce. Si me pasa algo, no pararán hasta detenerlo.

			Entonces, ¿por qué no habían detenido aún a su violador y lo habían puesto entre rejas? Quizá no fuesen tan buenos como ella pensaba. Quizá él era mejor.

			—¿Están claras las normas? —preguntó. Ahora debía preocuparse por preservar su tapadera. Más adelante ya se informaría de con qué pistas contaban los Taylor sobre el agresor de su hermana.

			—Como el agua.

			Parecía que aún albergaba dudas sobre su decisión.

			—¿De verdad ha muerto su hermana?

			Maldita sea. Aquéllo no se lo esperaba. No podía mirarla. Al menos, no inmediatamente. No hasta que volviese a visualizar la imagen del pelo cortado de Kerry, los golpes y los cortes que habían destrozado su piel de porcelana. En un ataque de rabia contenida, cerró de golpe aquella puerta que seguía abierta dentro de su cabeza.

			—Sí.

			¿Era todo cuanto necesitaba escuchar?

			—Voy a por la llave —antes de abrir la puerta mosquitera, se paró en seco—. Harry, quédate aquí.

			Una vez hubo desaparecido dentro de la casa, el monstruo peludo se plantó delante de la puerta, como recordándole a Sam que no debía entrar en aquella casa.

			Sam apoyó una mano en la cadera y se inclinó hacia delante.

			—Tú y yo vamos a tener que aprender a llevarnos bien, amigo.

			Si quería husmear en las cosas de Jessica o acercarse a aquella mujer, Sam tendría que obtener el permiso del perro. O tendría que quitarse del medio a aquel guardián peludo.

			—¿Puedo ofrecerte un filete enorme y suculento?

			Jessica lo compadecía. Pensó que estaba ayudándole a superar su pérdida dándole el trabajo y un lugar donde quedarse.

			Su mentira aún podía olerse en el ambiente, porque el dichoso perro no le quitaba ojo, como si supiese que pensaba aprovecharse del corazón confiado de su dueña.

		

	


	
		
			Capítulo 2
			
			 

			Hotel Walnut Avenue. Las Vegas, Nevada

			 

			—Muere, puta.

			Le apretó aún más el cinturón alrededor del cuello. Le encantaba ver los músculos de sus antebrazos y los bíceps tensos por el esfuerzo. El sudor le brillaba en la piel. La situación estaba bajo control.

			Las palabras sordas que se agolpaban en sus labios agrietados e hinchados cesaron cuando un sonido mortecino pugnó por salir de su garganta.

			—¿Qué dices, cariño? ¿Te aprieta demasiado? —le encantaba sentir aquel poder. A un leve movimiento de su cabeza, aflojó el torniquete—. ¿Así está mejor?

			Su pecho se hinchó al dar una bocanada de aire, pero él estaba más pendiente de su cara. Sus labios esbozaron dos palabras. Esperó pacientemente a que las repitiese.

			—¿Por qué?

			¿Nada de «por favor»? ¿Ni «lo siento»? ¿«Por qué»? ¡Maldita sea!

			Volvió a apretar el cinturón, con los muslos rodeándole las caderas, sentado sobre ella. Se agitó bajo su peso, aunque su forcejeo le resultaba aún más placentero, pues desgarraba la piel blanquísima por el roce contra las ataduras de muñecas y tobillos.

			La cabeza le daba vueltas debido a la energía insaciable que hacía vibrar su cuerpo. Era poderoso. Y concienzudo.

			—Ahora ya no tienes tanto que decir, ¿eh?

			La miró mientras sus ojos lloraban, suplicaban, se ponían en blanco y finalmente se cerraban.

			—¿Ya está? —dijo con suavidad, casi contrariado. Tendría que haber protestado más. Por lo menos, debería haberle pedido clemencia. Pero aquélla estaba demasiado alterada, era demasiado engreída como para saber gritar como era debido. Qué decepción. Todo su cuerpo se desinfló al disiparse la energía que le había dado fuerza.

			Se apartó de ella cuidadosamente, como si no quisiese molestar su imitación de sueño. Enrolló la media que le había servido para cubrirse la cara y la guardó en su bolsa. No era tanto que le preocupase ocultar su identidad como el placer que despertaba en él el simbolismo de su acción. Representaba al hombre en su más pura esencia, era el poder personificado.

			Y había salido vencedor.

			Un vistazo a su reloj le permitió saber que sólo le quedaban unas horas antes de subir al avión. No le sobraba el tiempo para saborear su victoria. Pero no podía marcharse así como así.

			Recogió sus vaqueros negros del suelo junto a la cama, y buscó en uno de los bolsillos delanteros. Sacó una navaja con una brillante empuñadura de ébano con algo grabado. Era un objeto hermoso, todo un hallazgo para su colección. La abrió y comprobó su peso. Le gustó su tacto en la mano.

			Agarró un mechón largo y sedoso de su melena morena entre su pulgar y su índice. Lo cortó y se lo acercó a la nariz. Por debajo del olor del sudor y el miedo y de aquel desvencijado colchón pudo oler el aroma penetrante de la mujer.

			Aquello sería un buen recuerdo de su noche con ella.

			—Por desgracia, tengo que irme —le susurró. Había cumplido su función. No habría una próxima vez para ellos—. Gracias.

			Se metió el pelo y la navaja en el bolsillo y fue al cuarto de baño. Espantó a las cucarachas de la ducha y en un momento se lavó. En cuestión de minutos ya estaba vestido, había hecho la maleta y estaba listo para irse.

			Pero aún no había acabado.

			La chica había aprendido la lección, no se merecía que se la encontrasen atada como un pavo.

			Se acercó hasta la cama y la desató. Le juntó las piernas y se las cruzó a la altura de los tobillos. A continuación, le soltó las muñecas y se las colocó pulcramente sobre el vientre desnudo. La cubrió con la manta y la arropó, como quien acuesta a un niño.

			Aquélla ya no iba a darle más problemas. Pero la otra... la otra...

			Una rabia que le resultaba familiar le oprimió el pecho y le hizo olvidar por un momento el triunfo de aquella noche.

			—Esta noche, la situación la he controlado yo —se recordó—. No esta puta muerta. No, yo.

			La rabia desapareció tan rápidamente como había venido. Con una mano ejerció presión sobre su pecho y dejó escapar un suspiro de cansancio. Ya le llegaría la hora a la que consiguió escapar, aquélla que podía estropearlo todo. Ya se le acercaba la hora. Antes de lo que esperaba.

			Sonrió, pues se sentía razonable, bondadoso y al mando de la situación.

			—Adiós, guapa.

			Se inclinó sobre la cama y la besó cuidadosamente en la mejilla fría. Acto seguido, desapareció en la noche.

			 

			 

			—Sheriff Hancock, qué sorpresa —Jessica se quitó los guantes y los dejó sobre la mesa de trabajo junto al vagón de juguete oxidado que había estado limpiando.

			—Buenos días, Jessie —Curtis Hancock dejó caer su sombrero de ala ancha sobre su cabeza antes de bajar del coche patrulla—. No hace mal día para estar a finales de septiembre, ¿eh?

			Jessica no contestó. Ya no acostumbraba a juzgar los días por la calidad del tiempo.

			Se secó en los pantalones las manos sudorosas y silbó para llamar a Harry, que estaba tomando el sol en el otro extremo del porche.

			—Harry, ven —el perro despertó, se estiró y se acercó hasta donde estaba su dueña, quien recompensó su obediencia instantánea—. Buen chico.

			Juntos bajaron hasta el aparcamiento de grava mientras el sheriff se ajustaba la pistolera y el cinturón. Bajito y rechoncho, gracias al buen arte culinario de su esposa, Curtis Hancock personificaba al caballero a la antigua usanza. Quizá fuese eso, y el hecho de que se acercaba más a la edad de su padre que a la suya propia, lo que hacía que se sintiese lo suficientemente relajada para sonreír.

			—¿Puedo ayudarle en algo?

			El sheriff se tocó la punta del sombrero para saludar.

			—Estoy haciendo la ronda. Me gusta visitar a mis vecinos favoritos cuando puedo —se inclinó hacia ella para susurrarle algo—. Dejo que mis ayudantes visiten a los que no me caen bien.

			Le guiñó un ojo y Jessica no pudo evitar sonreír.

			—Me siento halagada —hizo una señal en dirección a la casa—. Aún me queda algo de café, ¿le apetece una taza?

			—No, gracias —dejó descansar las dos manos junto a la hebilla del cinturón, adoptando una postura informal. Pero sus ojos oscuros y penetrantes recorrieron el lugar llenos de curiosidad—. En media hora he quedado para almorzar con Trudy Kent. Tenemos que ocuparnos de las medidas de seguridad para la fiesta que va a dar mañana noche.

			—¿Medidas de seguridad para una fiesta? —Gertrude Wallace Kensigton Kent era una de las viudas más ricas de Misuri, y le gustaba hacer las cosas a lo grande. Pero como vecina suya que era, sabía que Trudy lo hacía todo a lo grande—. Ése no es su estilo.

			—Ha invitado a la mitad del condado. Se diría que más bien parece un mitin. Ella y su hijo, Charles, están decididos a que el ayuntamiento no compre más terrenos para construir una autopista o un nuevo polígono industrial. Los Kent llevan viviendo aquí desde la guerra de Secesión y no quieren que el campo se vea alterado.

			Jessica asintió con la cabeza. Trudy Kent se había ofrecido a comprarle su propiedad si algún día se decidía a venderla.

			—Y a los empresarios que están deseando sacar tajada de la venta de las tierras no les entusiasman los planes de Trudy. ¿De verdad piensa que van a dar problemas?

			—Sólo quiero estar preparado para controlar la situación en el caso de que alguien se presente —sus ojos se iluminaron y se le entornaron al mirar a un punto lejano por encima del hombro de Jessica—. ¿Vas a ir a la fiesta?

			Lo preguntó por cortesía, ya que ella sabía que estaba más interesado en lo que estaba mirando que en su respuesta. Jessica se giró lentamente, aunque ya sospechaba qué era lo que había llamado su atención.

			Sam O’Rourke.

			—Lo contraté ayer. Hay muchas cosas por hacer. Derek Phillips está ocupado después de las clases con el entrenamiento y otras tareas en la granja de sus padres, así que no puede trabajar tantas horas como en verano.

			El sheriff Hancock asintió.

			—Parece un buen trabajador.

			El hombretón de pelo revuelto estaba empujando una carretilla llena de grava desde el granero hasta el camino de entrada. El sudor brillaba sobre su piel bronceada, formando manchas oscuras en su camiseta negra en el centro del pecho y en la parte baja de la espalda. Sus bíceps y sus tríceps se tensaban del esfuerzo mientras intentaba transportar aquella pesada carga a través de un suelo lleno de baches. Aunque Jessica sabía que se había afeitado aquella mañana, el pañuelo azul marino que se había atado a la altura de la frente le daba un aspecto duro, peligroso.

			Resultaba inquietante tener allí a Sam O’Rourke.

			—De momento, va muy bien —intentó centrarse en la conversación con el sheriff—. Al ritmo que va, habrá cubierto de grava la entrada, el aparcamiento y el camino que va al bosque antes de que acabe la semana.

			A pesar de que Sam no había hablado con ella más allá de proponerle una lista de tareas, preguntarle por las herramientas y agradecerle el desayuno, Jessica no había olvidado ni por un segundo que él seguía allí. Se había preocupado por saber dónde se encontraba en todo momento.

			Pero su vigilancia no se debía sólo al sentido común y a una ligera desconfianza. Era una persona detallista, y no podía evitar observar cómo sus vaqueros gastados se ajustaban a sus caderas y a sus muslos macizos. Sam O’Rourke era enorme. Ella medía 1,76 y Sam debía de ser por lo menos veinte centímetros más alto. Estaba en forma. Su estómago era liso y sus brazos, musculosos. Y era atractivo. No guapo, porque sus rasgos eran demasiado duros y angulosos, como si hubiesen sido tallados en piedra y no los suavizase ni una sonrisa.

			Pero resultaba cautivador. Era la fuerza y la masculinidad personificadas.

			Jessica lo vio rellenar tres agujeros hasta que miró hacia donde ella estaba y la sorprendió observándolo. Rápidamente, dirigió su mirada hacia abajo y se concentró en rascarle a Harry detrás de las orejas, deseando que nadie notase la desazón que de repente la atenazaba.

			Pero le habría extrañado que el sheriff Hancock estuviese fijándose en aquellos mismos detalles. Se ruborizó al tomar conciencia de ello. Hacía meses que no se fijaba en un hombre. Sólo para decidir si suponía una amenaza para ella y si se trataba de él. No recordaba cuál había sido la última vez que su cuerpo había reaccionado de aquella manera ante la presencia de un hombre.

			Desde Alex. Y su atracción por él se había debilitado en el momento en que le presentó a su mujer en aquella exposición para recaudar fondos. Había sido durante el mismo viaje fatídico a Chicago. Su apetito sexual había pasado a mejor vida aquella noche por culpa de su engaño arrogante. Más tarde, se había visto destrozado por algo peor, mucho peor.

			Pero había reparado en Sam O’Rourke. Y la asustaba. ¿En qué estaba pensando? Su psicóloga le había dicho que cuando comenzase a curarse volvería a pensar en los hombres en términos sexuales. Era algo normal, y no había que asustarse.

			Pero en ese momento pensó en todo el daño que le habían hecho, en cómo la habían humillado, en lo estúpida que se había sentido al permitir que un hombre...

			«No, tú no le permitiste hacer nada», se dijo a sí misma. «Fue él quien te atacó, quien te utilizó». Las cicatrices de los dedos, el cuello, las muñecas y los tobillos le recordaban lo valiente que había sido. El hecho de que estuviese desnuda y magullada bajo una manta raída cuando le hizo señas a un taxi para que parase, demostraba que había temido por su vida.

			Un hombre le había hecho algo inenarrable. Un hombre.

			No todos los hombres.

			Quería mucho a sus hermanos y a su padre. Podía hacer negocios con hombres, hablar con ellos. Podía observarlos e incluso admirarlos. Era algo normal.

			Pero sería un suicidio intimar con otro hombre o llegar a sentir algo por él. Al menos, hasta que supiese quién era el hombre que le había robado veinticuatro horas de la memoria y la había dejado al borde de la muerte.

			—¿Jessie?

			Jessica se estremeció al sentir una mano sobre su hombro. Harry gruñó en respuesta a su alteración. Era el sheriff Hancock.

			—Quieto, Harry —le acarició el pelo de la cabeza, intentando tranquilizarse ella al mismo tiempo que el perro. Curtis Hancock no sabía por lo que había pasado meses atrás en Chicago. Nadie lo sabía. El secreto era una consecuencia necesaria de su vergüenza. Aunque nunca volviese a sentirse así, al menos debía aparentar que todo en ella era normal. Consiguió esbozar una sonrisa temblorosa—. Lo siento.

			—Soy yo quien lo siente, no pretendía asustarte.

			Jessica prefirió no dar explicación alguna.

			—Trudy me ha invitado, pero lo más seguro es que me quede en casa. Ahora acepto encargos por Internet, y no es fácil cumplir con todos los pedidos.

			—¿Por eso has contratado a alguien? ¿Qué sabes de ese tipo?

			Ah, conque era ésa la verdadera razón de su visita inesperada. Curtis Hancock conocía a casi todos los vecinos del condado, desde los ancianos del asilo hasta los recién nacidos. Tenía que interesarse por aquel forastero de la costa Este.

			Era curioso cómo una mujer que vivía sola despertaba el instinto protector de cualquier hombre. Excepto de uno. Sam O’Rourke parecía satisfecho de ocuparse de sus asuntos y concentrarse en su trabajo. Jessica entendía su necesidad de distraerse con otras cosas para olvidar el dolor durante un rato. En los últimos meses, ella se había refugiado en el diseño de su página web para ampliar su negocio y en el adiestramiento de Harry. La culpabilidad y el dolor no habían desaparecido.

			Lo mejor que podía hacer era evitar que el sheriff Hancock se preocupase, para que no avisase a su familia.

			—No se preocupe. Esta mañana he llamado a su superior en Boston. Me ha dicho que Sam se ha tomado un permiso por motivos personales, pero que su conducta siempre ha sido irreprochable —sonrió e intentó aparentar confianza—. No contrataría a un vagabundo con antecedentes.

			—Ya sé que los Taylor sois gente importante en la ciudad, pero aquí soy yo el responsable de tu seguridad —si Hancock hubiese sacado más pecho habría hecho saltar un botón de su camisa—. ¿Te molesta que investigue un poco sobre ese tipo?

			—No —no le molestaba su intromisión mientras no le diese demasiada importancia—. Si descubre algo, dígamelo a mí antes que a nadie.

			—Por supuesto.

			—Gracias. ¿Quiere que se lo presente?

			Un ladrido de Harry la alertó de la presencia de un gatito atigrado que se dirigía a esconderse bajo el porche. A Harry no le molestaban los gatos que se habían instalado en el granero y se ocupaban de los ratones. Prefería perseguir a los roedores y a sus primas las ratas, pero no quería que le arrebatasen el puesto de mascota preferida.

			—Eh, minino—una sonrisa se dibujó en la cara rechoncha del sheriff. Rodeó a Jessica y a Harry y levantó al gato en brazos—. Cosa bonita. Éste aún es pequeñín. ¿Cuántos de éstos tienes?

			Jessica retrocedió un paso, presa de un impulso desconocido.

			—No sé. Diez o doce.

			—¿Estarías dispuesta a separarte de uno o dos? Te pagaría bien.

			En ese momento estaba más asustada por el gato que acariciaba el sheriff que preocupada por hacer un buen negocio. Algo le estaba jugando una mala pasada en su subconsciente. Era el gato. Comenzó a respirar entrecortadamente.

			—Lléveselo.

			—¿Estás segura? —preguntó el sheriff—. Mi mujer está muy decaída desde que tuvimos que sacrificar a su gatito. Cómo quería a aquel gato. Llegó a los dieciséis años.

			Jessica no entendía el ataque de pánico que la asaltaba. Volvió a retroceder un paso para alejarse del gato.

			—Llévese todos los gatos que quiera. Se los regalo.

			—Muy amable.

			—¿Todo bien, señorita Taylor? —una sombra gigantesca cayó sobre ella, tapando el sol y haciendo desaparecer aquella desazón. Sam O’Rourke se quitó los guantes de trabajo y se los metió en un bolsillo del pantalón. Se situó junto a ella—. He visto el coche del sheriff y...

			—Es sólo una visita de cortesía. Las fuerzas del orden deben dejarse ver de tanto en tanto, aunque no haya necesidad. Se pasó el gato a un brazo y le extendió la mano libre—. Curtis Hancock, sheriff del condado.

			—Sam O’Rourke. El coche se me averió cerca de Lone Jack ayer por la mañana.

			—Me lo dijo Ralph Edmonds. Así que es usted de Boston, ¿eh?

			—Nací y me crié allí. Mis padres eran inmigrantes de Irlanda del Norte, de Belfast —aquello explicaba que Jessica no hubiese detectado en su voz ningún rastro del acento de Nueva Inglaterra.

			—¿Se fueron de allí por el conflicto? —preguntó Hancock.

			—Sí —no entró en detalles.

			Qué estúpida había sido. Ni siquiera se había planteado investigar sobre el pasado de Sam. Había contrastado una referencia y había confiado en que era un solitario preocupado sólo por su dolor. ¿Y si había instalado en su casa a un terrorista norirlandés? Su mano se fue inmediatamente al collar de Harry.

			—Ya veo —afortunadamente, la atención de Curtis se había desplazado de ella a Sam. Aunque suponía un alivio que su empleado se uniese a la conversación—. ¿Adónde se dirige?

			—A San Diego —contestó Sam—. ¿Le parece mal que trabaje aquí, sheriff?

			—Me parece bien siempre que también se lo parezca a Jessie.

			Más que verla, Jessica se sintió barrida por una mirada gris gélida, pero la voz era sorprendentemente cálida.

			—No quiero causarle ningún problema.

			Sorprendida por el tono tranquilizador de la voz de Sam, Jessica ladeó la cabeza y vio que una sombra oscurecía sus ojos claros. ¿Qué era aquello? ¿Arrepentimiento? Sus ojos grises se cerraron y miró hacia otro lado.

			Necesitaba acabar con aquella tortura de dudas y sospechas, con aquella necesidad de estar alerta constantemente. Señaló su reloj con el dedo.

			—Mire qué hora es, sheriff —se obligó a sonreír—. No querrá hacer esperar a Trudy, ¿verdad?

			—No, puedes estar segura de que no —intentó pasarle al gatito. Jessica retrocedió como si el animal la hubiese atacado—. ¿Jessie?

			Una puerta enorme se cerró dentro de su cabeza. Nada podía escapar de allí, sólo una oleada de fuego devorador.

			—¡No me toques!

			Volvió a retroceder, e instintivamente echó mano a Harry para interponerlo entre su persona y la amenaza invisible que avanzaba hacia ella.

			—¿Jessie?

			—¿Señorita Taylor?

			—¡No! —se abrió paso a través de las barreras que había dentro de su cabeza. Una regresión en la que no estaba recordando nada sobre la agresión ni el agresor. Sólo recordaba el miedo—. ¡Basta!

			—¡Jess!

			El grito de Sam se vio acompañado por un ladrido de Harry. Como si se tratase de una descarga eléctrica, el diminutivo de su nombre la sacó de aquella alucinación. La oscuridad de su cerebro se desvaneció, como si la combinación de las llamadas de Sam y Harry hubiesen encendido una luz.

			Era lo bastante consciente de lo que la rodeaba como para ver la mano de Sam acercarse hacia ella y sentir cómo se tensaban los músculos de Harry, listo para defenderla.

			—Tranquilo, Harry, tranquilo —rechazó el intento de ayuda de Sam y le ordenó al perro que se tumbase a sus pies—. Estoy bien.

			—Pues no lo parece —Sam dejó caer la mano y retrocedió un paso.

			Se sintió débil, avergonzada y terriblemente confundida, pero logró fingir una sonrisa.

			—Estoy bien. Supongo que Harry me ha malacostumbrado. Estoy tan unida al perro que ya no soporto a los gatos.

			Era una excusa tan lamentable que ninguno de los dos hombres se sintió con fuerzas de rebatirla.

			Curtis Hancock fue el primero en romper aquel incómodo silencio.

			—Bueno, será mejor que no llegue tarde a mi cita con Trudy —dejó el gato en el suelo y lo espantó en dirección al granero—. El domingo por la tarde vendré con una jaula, ¿te parece bien? Traeré a Millie para que pueda elegir al gato que quiera.

			—El domingo me parece bien.

			—Espero verte mañana por la noche en la fiesta de los Kent, Jessie —se despidió de ella tocándose la punta del sombrero, y a continuación saludó a Sam con la cabeza—. Señor O’Rourke.

			Jessica miró las ramas del viejo olmo que se alzaba junto a su casa. Se puso a contar cuántas de sus hojas verdes se estaban volviendo marrones en lugar de pensar en la regresión que la había devuelto a la noche que inconscientemente había desterrado de su memoria.

			Su psicóloga le había dicho que la memoria intentaría volver por ella misma. Podría volver en fragmentos o toda al mismo tiempo. Podía provocarlo algo como lo del gato, o podía volver cuando estuviese relajada y centrada en otra cosa. Al no haber sufrido trastorno cerebral alguno, la única explicación para su amnesia selectiva era que su cerebro intentaba protegerla de algo.

			De algo que necesitaba recordar desesperadamente.

			De algo que le provocaba un miedo mortal.

			La puerta del coche del sheriff y el ruido del motor la devolvieron a la realidad. Sin fijarse en el coche blanco, se giró y saludó cuando éste ya cruzaba el portón.

			—Jess...

			—Señorita Taylor —Jessica paró en seco la muestra de preocupación de Sam O’Rourke y le recordó que era su empleado, no un amigo. No se veía capaz de mostrar amabilidad y mantener las distancias—. Su trabajo no es preocuparse por mí.

			—Perdone, ahora mismo vuelvo al trabajo.

			Conforme se dirigía hacia la carretilla, Jessica se sintió desconsolada. Durante unos segundos había regresado a aquella horrible pesadilla.

			Pero una voz grave y con acento irlandés la había liberado.

			No pensaba explicar lo que había sucedido, pero Sam no se merecía aquel desplante. Jessica respiró hondo y detuvo su retirada.

			—Busque un momento para descansar y lavarse un poco. No tardo nada en preparar unos sándwiches para comer.

			Sam se detuvo y se giró.

			—Eso suena bien.

			Y siguió caminando, mientras ella observaba el garbo con el que se movía. Jessica negó con la cabeza y miró hacia otro lado. Sabía apreciar la belleza, eso era todo, y Sam se movía de un modo preciso, poderoso y hermoso.

			No necesitaba pensar en su atractivo. Y, desde luego, no pensaba en él como en su salvador. Sam O’Rourke era sólo su empleado, y ya tenía sus propios problemas.

			Llamó a Harry a sus pies, se agachó y lo abrazó para sacar fuerzas de su lealtad inquebrantable.

			—Me juego algo a que en el frigorífico hay una loncha de pavo con tu nombre. ¿Vamos?

			El perro levantó las orejas, nervioso por el tono juguetón de su voz. Se le adelantó y subió los escalones.

			Intentó centrarse en la alegría del perro para abstraerse de sus pensamientos.

			Sam O’Rourke no estaba buscando una relación, y ella tampoco. Además, si su encanto estaba a la altura de su cuerpo, podría conseguir a la mujer que quisiese. ¿Cómo iba a fijarse en ella, que se había convertido en una ermitaña asustadiza?
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